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			1 
Devoralmas

			Decidí que Orion debía morir cuando me salvó la vida por segunda vez. Hasta entonces su existencia me había sido bastante indiferente, pero una tenía sus límites. No habría pasado nada si me hubiera salvado la vida un número de veces realmente extraordinario, como diez, trece o algo así… el trece es un número con estilo. Orion Lake, mi guardaespaldas personal; podría haber vivido con aquello. Pero para entonces llevábamos en la Escolomancia tres años, y él no había mostrado ninguna inclinación previa a concederme un trato especial.

			Pensarás que soy una egoísta por contemplar con mortíferas intenciones al héroe responsable de la continua supervivencia de una cuarta parte de nuestra clase. En fin, mala suerte para los pobres desgraciados que no han podido apañárselas sin su ayuda. De todas formas, se supone que no todos debemos sobrevivir. Hay que alimentar al colegio de algún modo.

			Ah, pero ¿y qué hay de mí?, te preguntarás, pues ha tenido que salvarme la vida no una sino dos veces. Y esa era justo la razón por la que tenía que morir. Fue él quien provocó la explosión en el laboratorio de alquimia el año pasado al enfrentarse contra aquella quimera. Tuve que salir de debajo de los escombros mientras él correteaba y aporreaba la cola escupefuego de la criatura. Y el devoralmas no llevaba ni cinco segundos en mi habitación antes de que Orion apareciese por la puerta: debía de haber estado pisándole los talones mientras lo perseguía por el pasillo. La criatura solo se había desviado hasta mi cuarto intentando escapar.

			Pero nadie querrá oír mi versión de los hechos. Puede que la quimera no me hubiera atacado a mí en particular, ya que aquel día había más de treinta estudiantes en el laboratorio, pero un rescate dramático en mi dormitorio era harina de otro costal. Para el resto del colegio, ya he empezado a formar parte de la pandilla de pústulas indefensas a las que Orion Lake ha salvado durante el transcurso de su excelente trayectoria, y eso es intolerable.

			Nuestras habitaciones no son demasiado grandes. Orion se encontraba a apenas unos pocos pasos de la silla de mi escritorio, con la respiración aún entrecortada e inclinado sobre la burbujeante secreción violácea del devoralmas, que ahora no dejaba de rezumar sobre las estrechas grietas entre las baldosas del suelo: perfecto, así se extendería mucho mejor por toda mi habitación. La cada vez más débil incandescencia de sus manos iluminaba su rostro, que no era nada del otro mundo: tenía una enorme nariz aguileña que tal vez llegara a ser impresionante algún día, cuando el resto de su cara se desarrollara, pero por ahora resultaba demasiado grande, y el pelo gris plata, que se había dejado crecer tres semanas de más, se le apelmazaba en la frente perlada de sudor. Orion pasa la mayor parte del tiempo oculto tras un muro impenetrable de devotos admiradores, por lo que nunca antes había estado tan cerca de él. Se enderezó y se secó el sudor con el brazo.

			—¿Estás bien…, Gal, verdad? —me dijo, echando más leña al fuego. Llevábamos tres años en la misma clase de laboratorio.

			—No gracias a ti y a tu ilimitada fascinación por cada criatura oscura que hace acto de presencia —respondí con frialdad—. Y no me llamo Gal, nunca me he llamado Gal, sino Galadriel. —A mí no me mires, el nombre no fue idea mía—. Pero si son demasiadas sílabas para que puedas pronunciarlas todas de golpe, prefiero que me llames El.

			Levantó la cabeza y me miró perplejo, con la boca un poco abierta.

			—Oh. Ah. ¿Di-disculpa? —dijo, adoptando un tono de voz agudo, como si no entendiera lo que estaba pasando.

			—No, no —dije yo—. Perdóname. Es obvio que no estoy desempeñando el papel como se espera de mí. —Me llevé la mano a la frente con gesto melodramático—. Orion, estaba aterrorizada —jadeé y me arrojé sobre él. Orion se tambaleó un poco: éramos igual de altos—. Menos mal que has venido a salvarme, nunca habría vencido a un devoralmas yo sola. —Emití un sollozo de lo más falso contra su pecho.

			¿Puedes creerte que hizo amago de rodearme con el brazo y darme una palmadita en el hombro? Así de automático le salía el gesto. Le di un codazo en el estómago para apartarlo. Él dejó escapar un ruidito parecido al quejido de un perro, trastabilló hacia atrás y me miró boquiabierto.

			—No necesito tu ayuda, mosca cojonera —le dije—. Aléjate de mí o te arrepentirás.

			Lo empujé otra vez y cerré la puerta de golpe, dejándola a meros centímetros de su nariz aguileña. Durante un instante, tuve el placer de ver una mirada de absoluta confusión en su rostro antes de perderlo de vista, y luego me quedé a solas frente a la puerta de metal, que tenía un enorme agujero fundido donde antes estaban el pomo y la cerradura. Gracias, caballero andante. Contemplé el agujero fijamente y me volví hacia mi escritorio justo cuando la masa amorfa del devoralmas se desmoronaba del todo, silbando como una tubería de vapor con fugas, y un hedor tremendamente putrefacto impregnó la habitación.

			Estaba tan enfadada que me hicieron falta seis intentos para conseguir un hechizo que limpiara aquel desastre. Tras la cuarta petición, me levanté, lancé el antiguo y decrépito pergamino de nuevo a la impenetrable oscuridad que se encontraba al otro lado de mi escritorio y grité furiosa:

			—¡No quiero invocar un ejército de scuvara! ¡Ni tampoco un muro de llamas mortíferas! ¡Lo que quiero es limpiar mi dichosa habitación!

			Lo que salió volando del vacío como respuesta fue un horrible tomo encuadernado en algo parecido al cuero; era de color claro y estaba cuarteado, y sus extremos puntiagudos arañaron el metal de la mesa de forma desagradable al deslizarse hacia mí. El cuero se había elaborado probablemente con la piel de un cerdo, pero era obvio que alguien quería que pensara que provenía de una persona desollada, lo cual era casi igual de terrible; el volumen se abrió en una página con instrucciones para esclavizar a toda una multitud de personas y que obedecieran mis órdenes. Supongo que me habrían limpiado la habitación si se lo hubiera pedido.

			No me quedó más remedio que sacar uno de los ridículos cuarzos de mi madre, sentarme en mi escandalosa y estrecha cama y meditar durante diez minutos, mientras el hedor del devoralmas inundaba cada centímetro de mi habitación y se adhería a la ropa, las sábanas y los papeles. Sé que cualquiera podría pensar que el olor desaparecería en un santiamén, ya que una de las paredes del dormitorio está abierta por completo a las maravillosas vistas de un vacío místico de oscuridad, algo que resulta tan agradable como vivir en una nave espacial que se dirige a un agujero negro, pero se equivocaría del todo. Por fin, tras conseguir apaciguar mi cabreo supino, devolví al vacío el libro de piel de cerdo por el extremo más alejado de mi escritorio, usando, por si acaso, un bolígrafo para empujarlo, y acto seguido dije con la mayor calma posible:

			—Quiero un simple hechizo doméstico para limpiar el apestoso regalito que me han dejado en la habitación.

			Un volumen enorme titulado Amunan Hamwerod apareció de forma hostil con un pum. Estaba repleto de hechizos escritos en inglés antiguo, la lengua muerta que peor se me da, y para colmo no se abrió en ninguna página en particular.

			Estas cosas siempre me pasan a mí. Algunos magos tienen afinidad para la magia meteorológica, o los hechizos de transformación, o la fantástica magia combativa, como le ocurre a nuestro amigo Orion. Yo tengo afinidad para la destrucción en masa. Es todo culpa de mi madre, por supuesto, igual que lo de mi ridículo nombre. Es una de esas personas a la que les chiflan las flores, los abalorios y los cristales, y que bailan a la luz de la luna en honor a la diosa. Para ella todo el mundo es encantador y cualquiera que haga algo malo no es más que una persona incomprendida o infeliz.

			Incluso se dedica a dar masajes terapéuticos a los mundanos, ya que «resulta increíblemente relajante hacer que la gente se sienta mejor, cariño». La mayoría de los magos no se molestan en tener un trabajo mundano —en cierto modo, se considera una bajeza— o si lo hacen, se buscan uno en el que no tengan que mover ni un dedo. La persona que se jubila tras llevar cuarenta y seis años en la empresa, pero nadie recuerda a qué se dedicaba, el desorientado bibliotecario que de vez en cuando atisbas vagando entre las estanterías sin que parezca que haga nada, el tercer vicepresidente del departamento de marketing que solo acude a las reuniones con los altos cargos de la empresa; ese tipo de cosas. Existen hechizos para agenciarse uno de esos trabajos o para crearlos tú mismo; de esta manera, satisfaces tus necesidades vitales y a la vez dispones de todo el tiempo libre del mundo para generar maná y transformar el interior de tu cuchitril en una mansión de doce habitaciones. Pero mi madre no es así. Apenas les cobra casi nada a sus clientes, y si lo hace es porque cuando alguien se ofrece a dar un masaje profesional gratis, lo más habitual es que la gente se quede mirando a esa persona con recelo, cosa que me parece comprensible.

			Naturalmente, yo fui concebida para convertirme en todo lo contrario a ese paradigma, como cualquiera que posea los conocimientos básicos de la ley de equilibrio universal habría esperado, de manera que cuando quiero ordenar mi habitación, recibo instrucciones sobre cómo prenderle fuego. Tampoco es como si pudiera usar cualquiera de los maravillosos y catastróficos hechizos que el colegio me deja en bandeja. Aunque parezca raro, es imposible crear un ejército entero de demonios así sin más. Hace falta una cantidad nada desdeñable de poder. Y nadie te ayudará a generar el maná necesario para invocar a un ejército personal de demonios, de modo que, seamos sinceros, tendrás que echar mano de la malia.

			Todos, o casi todos, usan de vez en cuando una pizca de malia, y ni se les pasa por la cabeza pensar que están haciendo algo malo. Convierten una rebanada de pan en un trozo de tarta sin generar primero el maná suficiente para ello, y hacen cosas parecidas, que a nadie se le antojan como nada más que trampas inofensivas. Pero el poder debe provenir de alguna parte, y si no lo has generado tú, entonces lo más probable es que proceda de un ser vivo, porque es más fácil obtener energía de algo que esté vivito y coleando. De modo que haces aparecer el trozo de tarta que querías y mientras tanto las hormigas de una de las colonias de tu jardín trasero estiran la pata y se desintegran.

			Mi madre se niega a usar malia incluso para mantener el té caliente. Pero si eres menos tiquismiquis, como la mayoría de la gente, puedes preparar si te da la gana una tarta de tres pisos con tierra y hormigas todos los días, y aun así vivir hasta los 150 años y morir tranquilamente en tu propia cama, suponiendo que no te mate primero el exceso de colesterol. Sin embargo, si usas la malia a una escala mayor que esa, como por ejemplo para arrasar una ciudad o para masacrar a un ejército entero o para cualquiera del otro millar de cosas inútiles que sé exactamente cómo llevar a cabo, solo podrás conseguir la cantidad necesaria para ello absorbiendo maná —o fuerza vital o energía arcana o polvo mágico o como quieras llamarlo; maná es como se lo conoce hoy en día— de seres lo bastante complicados como para que tu apropiación no les entusiasme demasiado y se resistan. Entonces el poder se contamina y tú sufres un ataque físico mientras intentas arrebatarles el maná, pero a menudo es la otra parte la que gana.

			Aunque para mí no sería ningún problema. Se me daría genial absorber malia, si fuera lo bastante estúpida o estuviera lo bastante desesperada como para intentarlo. Aunque sí debo reconocerle el mérito a mi madre: practicó conmigo ese despropósito de la crianza con apego, lo que en mi caso significó que su inmaculada y encantadora aura envolvió la mía lo suficiente como para evitar que hiciera uso de la malia demasiado pronto. Cuando llevaba a casa ranitas para jugar con sus intestinos, me decía de forma extremadamente dulce: «No, cariño, no hay que dañar a los seres vivos», y me llevaba a la tienda del barrio y me compraba un helado para compensarme por tener que quitármelas. Tenía cinco años, y mi única motivación tras el deseo de acumular poder era conseguir un helado, así que como podrás imaginar, le llevé todos mis pequeños hallazgos. Y para cuando tuve la edad suficiente como para que ella no hubiera podido detenerme, también era lo bastante mayor como para entender lo que les ocurre a los hechiceros que usan la malia.

			La mayoría de los que empiezan a usarla son estudiantes de último año, cuya graduación se encuentra a la vuelta de la esquina, pero hay unos cuantos en mi curso que ya la han catado. A veces, cuando Yi Liu desvía la mirada hacia ti con demasiada rapidez, sus ojos se vuelven blancos durante un momento. Además, las uñas se le han puesto negras por completo, y sé perfectamente que no se trata de esmalte. Jack Westing parece estar bien, su aspecto es el del típico chaval estadounidense rubio y sonriente, y la mayoría piensa que es un encanto, pero si pasas por al lado de su habitación e inspiras profundamente, puedes captar un leve aroma a morgue. Bueno, eso si eres como yo… Luisa, cuyo cuarto se encontraba a tres puertas de distancia del de él, desapareció a principios de curso y nadie sabe qué es lo que le ocurrió; no es algo inusual, pero estoy casi segura de que lo que queda de ella está en el cuarto de Jack. Tengo buen olfato para este tipo de cosas, a pesar de que preferiría vivir en la ignorancia.

			Si me dejara llevar y empezara a usar malia, mi paso por el colegio sería coser y cantar… bueno, a costa de la integridad de mis compañeros y de convertirme en un monstruo, pero al menos todo sería más sencillo. A la Escolomancia le encanta dejar vagar a sus anchas por el mundo a los maléfices; casi nunca mata a ninguno. Somos el resto los que tenemos que lidiar con los devoralmas que se cuelan por debajo de nuestra puerta en plena tarde, con los wauria que se deslizan por los desagües para aferrarse a nuestros tobillos mientras intentamos darnos una ducha y los que tenemos que hacer deberes que nos disuelven los ojos. Ni siquiera Orion ha sido capaz de salvarnos a todos. La mayoría de las veces menos de una cuarta parte de la clase llega a la graduación, y hace dieciocho años —me juego lo que quieras a que no fue casualidad que Orion fuera concebido por aquella época— tan solo un puñado de estudiantes consiguieron salir, pero todos ellos se habían vuelto magos oscuros. Se aliaron y quitaron de en medio al resto de los alumnos de último curso a cambio de una enorme cantidad de poder.

			Como es natural, las familias de los demás estudiantes se dieron cuenta de lo que había ocurrido —pues era obvio hasta decir basta; los muy idiotas no habían dejado que los alumnos que formaban parte de algún enclave escaparan antes— y persiguieron al grupo de maléfices. Para cuando mi madre se graduó al año siguiente, el último integrante del grupo ya estaba muerto, y ese fue el coletazo final de las Manos de la Muerte o como quiera que se hicieran llamar.

			Pero incluso aunque seas un astuto y turbio chupamalia que escoge a sus víctimas con mucho cuidado, no te queda más remedio que seguir hundiéndote más y más en el hoyo. El bueno de Jack ya ha empezado a robar energía vital de seres humanos, de manera que comenzará a pudrirse por dentro apenas cinco años después de la graduación. Estoy segura de que cuenta con un as en la manga para evitar su desintegración, como todo buen maléfice que se preste, pero no creo que de verdad tenga lo que hace falta para ser uno de ellos. A menos que se le ocurra algo verdaderamente ingenioso, tras diez o quince años en el exterior, su cuerpo acabará descomponiéndose de forma espectacular y grotesca en el instante menos esperado. Entonces registrarán su sótano y encontrarán un centenar de cadáveres y todo el mundo afirmará con asombro: «Cielo santo, parecía un joven tan agradable».

			Sin embargo, mientras lidiaba con una página tras otra de hechizos domésticos extremadamente específicos escritos en inglés antiguo y con una letra indescifrable, me sentí muy tentada de usar un buen pellizco de malia yo misma. Si a unos saltimbanquis —vaya una a saber qué son— se les ocurría comerse alguna vez mi avena sin desgranar, no me pillarían desprevenida. Mientras tanto, el charco formado por el devoralmas seguía dejando escapar suaves llamaradas de gas detrás de mí, cada una como un relámpago lejano antes de que la horrible erupción de hedor llegara a mi nariz.

			Me había pasado el día sumergida entre libros, estudiando para los exámenes finales. Solo quedaban tres semanas de curso: al apoyar la mano en la pared de los baños, se notaban los tenues movimientos de los engranajes de tamaño mediano que ya empezaban a ponerse en marcha, preparándose para hacernos dar otra vuelta en sentido descendente. Las aulas permanecen inmóviles en el núcleo del colegio, pero, al comienzo, nuestros dormitorios están situados en la planta de la cafetería y giran hacia abajo cada año, al igual que una enorme tuerca de metal enroscándose alrededor del eje de un tornillo, hasta que llegamos al final del todo para la graduación. El curso que viene nos toca estar en el piso inferior, y no es un acontecimiento que esperemos con especial ilusión. No quiero suspender ningún examen y, por si fuera poco, acabar teniendo que hacer trabajo de recuperación.

			Tras haberme partido los cuernos estudiando durante toda la tarde, me dolía la espalda, el trasero y el cuello; la luz de mi escritorio comenzaba a chisporrotear y a atenuarse mientras me encorvaba sobre el tomo y entornaba los ojos para distinguir las letras, con el brazo entumecido de sostener el diccionario de inglés antiguo en la otra mano. Cada vez me apetecía más invocar un muro de llamas mortíferas e incinerar al devorador de almas, el libro de hechizos, el diccionario, mi escritorio y todo lo demás.

			No es del todo imposible ser un maléfice durante períodos prolongados de tiempo. A Liu no le pasará nada; está siendo mucho más cuidadosa que Jack. Apuesto lo que sea a que empleó casi todo el peso permitido del equipaje para traerse un saco de hámsteres o algo así y los ha estado sacrificando uno tras otro. Lo que hace ella es fumarse a escondidas un par de cigarrillos a la semana, no cuatro cajetillas al día. Pero puede permitírselo porque no está completamente sola. Su familia es numerosa —todavía no lo bastante como para formar un enclave propio, pero no les falta demasiado—, y corre el rumor de que muchos de ellos eran maléfices: esa es su estrategia. Tiene un par de primos gemelos que empezarán el colegio el curso que viene, y gracias a su uso de la malia, dispondrá del poder necesario para protegerlos durante su primer año. Y después de graduarse, Liu tendrá la posibilidad de elegir. Si quiere dejarlo, podrá abstenerse de volver a usar hechizos y buscarse uno de esos aburridos trabajos mundanos para pagar las facturas mientras el resto de su familia la protege y la ayuda. En diez años más o menos, se habrá recuperado físicamente lo suficiente como para poder empezar a usar maná de nuevo. O podría convertirse en una maléfice profesional; sería una de esas brujas a las que los enclaves pagan un buen pellizco por hacer el trabajo sucio sin preguntar de dónde proviene el poder. Mientras no se exceda demasiado —usando, por ejemplo, la clase de hechizos que yo recibo— lo más probable es que no le pase nada.

			Pero, a excepción de mi madre, yo no tengo familia, y desde luego no formo parte de ningún enclave que me cubra las espaldas. Vivimos en la comuna Mentes Radiantes, que se encuentra cerca de Cardigan, en Gales, y cuenta también con un chamán, dos curanderos espirituales, un grupo de wiccas y otro de bailarines de la danza Morris; todos poseen más o menos las mismas capacidades mágicas, es decir, ninguna en absoluto, y si nos vieran a mi madre o a mí haciendo magia de verdad se echarían las manos a la cabeza horrorizados. Bueno, si me vieran a mí. Ella hace magia generando maná mientras baila con un grupo de entusiasmados voluntarios —le he dicho que debería cobrarles, pero ni caso— y luego la reparte generosamente en forma de destellos y felicidad, tra la la. Comparten su comida con nosotras porque la adoran, naturalmente, y le construyeron una yurta cuando se fue a vivir a la comuna, recién salida de la Escolomancia y embarazada de tres meses de mí, pero ninguno de ellos podría ayudarme a hacer magia o a defenderme contra los maleficaria que deambulan por ahí. No lo harían incluso si fueran capaces. No les caigo bien. No le caigo bien a nadie, excepto a mi madre.

			Mi padre murió aquí, durante la graduación, ayudando a mi madre a salir. Lo llamamos graduación porque así lo llaman los estadounidenses, que llevan pagando la mayor parte de los gastos del colegio durante los últimos setenta años más o menos. Quien paga manda, etcétera. Pero no es ni mucho menos un motivo de celebración ni nada parecido. Tan solo es el momento en el que a todos los estudiantes de último curso se los arroja al salón de grados, que se encuentra en las profundidades del colegio, donde intentan abrirse camino para salir mientras luchan con los hambrientos maleficaria que están al acecho. Alrededor de la mitad de los alumnos de último año —es decir, la mitad de los que han logrado sobrevivir tanto tiempo— consiguen salir. Mi padre no lo logró.

			Tenía familia; viven cerca de Bombay. Mi madre consiguió localizarlos, pero solo cuando yo ya había cumplido cinco años. Mis padres no habían intercambiado ninguna información del mundo real ni planeado nada para después de la graduación, cuando volvieran a sus respectivos hogares. Eso habría sido demasiado sensato. Solo llevaban juntos unos cuatro meses, pero eran almas gemelas y el amor se encargaría de guiarlos. Por supuesto, tratándose de mi madre, lo más seguro es que la jugada les hubiera salido bien.

			En cualquier caso, cuando los localizó, resultó que mi familia paterna era rica, de esas que tienen palacios, joyas y criados djinn, y lo más importante para ella: provenían de un antiguo enclave hindú destruido durante el Raj donde empleaban maná exclusivamente, y todos seguían sus reglas todavía. No comen carne, y mucho menos usan la malia. Mi madre estuvo encantada de mudarse con ellos, y a ellos también les emocionó acogernos. Ni siquiera sabían lo que le había pasado a mi padre. La última vez que recibieron noticias de él fue cuando estaba en tercero. Los alumnos de último curso recopilan las cartas del resto la semana antes de la graduación. Yo ya he escrito la mía de este año y entregado copias a algunos alumnos que pertenecen al enclave de Londres; es breve y está llena de encanto: todavía sigo viva, me va bien en clase. Tuve que hacerla tan escueta para que nadie tuviera una excusa razonable para no añadirla a su sobre, porque de lo contrario se habrían negado a hacerlo.

			Mi padre envió una de esas mismas notas a su familia para que supieran que había sobrevivido hasta entonces. Pero luego no llegó a salir del colegio. Fue uno de los cientos de alumnos que acaban hechos papilla en este lugar. Cuando mi madre dio por fin con su familia y les habló de mí, estos sintieron como si después de todo recuperaran un pedazo de mi padre. Nos mandaron un par de billetes de avión solo de ida y mi madre se despidió de los miembros de la comuna y me empaquetó con el resto de nuestras posesiones.

			Pero nada más llegar allí, mi tatarabuela me echó un vistazo, sufrió un patatús premonitorio y dijo que yo era un alma oscura y que traería la muerte y la destrucción a todos los enclaves del mundo si nadie me detenía. Después de aquello, mi abuelo y sus hermanos intentaron quitarme de en medio. Es la única vez que mamá se ha puesto seria de verdad. Apenas lo recuerdo: ella en medio de nuestro dormitorio con cuatro hombres intentando apartarla y agarrarme. No sé qué tenían pensado hacer conmigo —hasta entonces ninguno de ellos había matado nunca ni a una mosca; por lo menos adrede—, pero supongo que el patatús de mi abuela los hizo cagarse encima.

			Discutieron un poco y de repente la casa entera se llenó de una luz terrible que me lastimaba los ojos, y mi madre me cargó al brazo envuelta con una manta. Abandonó de inmediato la residencia familiar, descalza y en camisón, y ellos se quedaron ahí plantados con una expresión desdichada y no intentaron detenerla. Llegó a la carretera más cercana, extendió el pulgar para hacer autoestop, y un conductor que pasaba por allí la recogió y nos llevó hasta el aeropuerto. Entonces un magnate de la tecnología a punto de embarcar en su avión privado con rumbo a Londres la vio de pie en la zona de recepción del aeropuerto conmigo y se ofreció a llevarla. El hombre todavía visita la comuna una vez al año para llevar a cabo un retiro espiritual de una semana.

			Ese es el efecto que causa mi madre en la gente. Al contrario que yo. Mi tatarabuela fue la primera de una larga lista de personas que me conoce, sonríe y luego deja de sonreír antes de que yo haya abierto siquiera la boca. Nadie va a ofrecerse nunca a llevarme a ningún sitio, ni a bailar junto a mí en el bosque para ayudarme a generar poder, ni a darme un plato de comida, ni muchísimo menos a luchar conmigo contra las horribles criaturas que atacan de manera sistemática a los magos para comérselos. Si no fuera por mi madre, no habría sido bien recibida ni en mi propia casa. No te imaginas la cantidad de personas encantadoras de la comuna —de esas que escriben cartas larguísimas y sinceras a los políticos y salen a protestar a menudo por todo, desde las injusticias sociales hasta la conservación de los murciélagos— que comentaron alegremente cuando yo tenía catorce años lo emocionada que debía de encontrarme por marcharme al colegio —ja, ja— y lo impaciente que debía de estar por emprender mi propio camino después, por ver mundo, etcétera.

			No es que quiera volver a la comuna. No sé si alguien que no haya vivido en una es capaz de comprender de verdad lo horrible que es estar rodeada siempre de gente que cree en absolutamente todo, desde los leprechauns hasta las saunas ceremoniales y los villancicos, pero no en que exista la magia de verdad. Les he demostrado literalmente en sus narices que puedo hacer magia… o lo he intentado; se necesita un montón de maná adicional para lanzar incluso un hechizo sencillo capaz de encender un fuego cuando hay un mundano delante totalmente convencido de que eres una niña boba con un mechero escondido en la manga y de que probablemente eches a perder el truco. Pero incluso aunque sean testigos de un hechizo asombroso, todos sueltan un «vaya, impresionante» y luego al día siguiente no hacen más que repetir «joder, esas setas eran una pasada». Y entonces me evitan aún más. No quiero quedarme en el colegio, pero tampoco quiero vivir allí.

			Bueno, es mentira, desde luego. No hago más que fantasear con la idea de marcharme a casa. Me permito soñar despierta durante cinco minutos al día en los que me coloco frente al orificio de ventilación de la pared, a una distancia prudencial donde también pueda notar la corriente de aire; cierro los ojos y me cubro la cara con las manos para disimular el olor a aceite quemado y sudor añejo, fingiendo que en su lugar estoy inhalando el aroma de la tierra húmeda, del romero seco y las zanahorias asadas con mantequilla, fingiendo que es el viento que sopla entre los árboles, y que si abro los ojos estaré tumbada de espaldas en un claro mientras el sol se esconde tras una nube. Renunciaría a mi habitación en el acto a cambio de volver a la yurta en medio del bosque, incluso si tuviera que aguantar dos semanas de lluvia constante y todas mis posesiones acabaran cubiertas de moho. Es mejor eso que la dulce fragancia de los devoralmas. Hasta echo de menos a los miembros de la comuna, lo cual no habría creído posible jamás, pero después de pasar tres años aquí, incluso le pediría a la cabezota de Philippa Wax que me diera uno de sus galeses cwtch si me topara con su cara de amargada.

			Bueno, no, no se lo pediría, y estoy bastante segura de que todos mis sentimientos volverán al punto de partida una semana después de mi regreso. En cualquier caso, me han dejado muy claro que solo aceptan mi presencia de mala gana. Y en cuanto salga del colegio e intente instalarme allí de nuevo, tal vez no la acepten de ninguna manera. Es probable que el consejo de la comuna —Philippa es la secretaria— encuentre alguna excusa para echarme. Han mencionado ya en más de una ocasión mi negatividad de espíritu entre cuchicheos sutiles a mis espaldas, o directamente delante de mis narices. Y entonces le destrozaré la vida a mi madre, porque ella abandonaría la comuna sin pensárselo dos veces para estar conmigo.

			He sabido desde siempre, incluso antes de venir a la Escolomancia, que mi única oportunidad de tener una vida medianamente decente —suponiendo que salga de aquí— es unirme a un enclave. La mía y la de todos los demás, pero al menos la mayoría de los magos independientes pueden hacer amigos con el objetivo de aunar fuerzas y cuidar los unos de los otros, de generar maná y colaborar un poco. Incluso si los demás me soportaran lo suficiente como para no dejarme tirada, cosa que no ha sucedido nunca, no sería de ninguna ayuda para ellos. Lo que quiere la gente normal y corriente es una fregona en el armario de la limpieza, no un lanzacohetes, y yo llevo dos horas tirándome de los pelos solo para conseguir un hechizo que limpie el suelo.

			Pero si formaras parte de un enclave compuesto de varios cientos de magos, y una sierpe de la muerte emergiera desde las profundidades de la caverna más cercana, u otro enclave decidiera declararos la guerra, te parecería muy buena idea tener a alguien capaz de degollar a una vaca y desatar las llamas del infierno para protegerte. Por lo general, si el enclave cuenta con alguien que posea un poder semejante significa que a nadie se le va a ocurrir atacarlo, por lo que no será necesario sacrificar a ninguna vaca, y yo no tendré que acabar físicamente hecha polvo ni perder cinco años de vida, ni lo que es aún peor: hacer llorar a mi madre.

			Pero todo eso depende de que me labre una reputación. Nadie va a querer que me una a su enclave ni tampoco formar una alianza conmigo para la graduación si piensan que soy una especie de patética damisela en apuros a la que el héroe del colegio tiene que rescatar cada dos por tres. Y seguro que tampoco me lo propondrán por lo bien que les caigo. Y mientras tanto a Orion no le hace falta impresionar a nadie. No solo forma parte de un enclave, sino que su madre es una de las principales candidatas a ser la próxima Domina de Nueva York, que seguramente sigue siendo el enclave más poderoso del mundo, y su padre es un maestro artífice. Podría vivir bastante tranquilo, no hacer ni el huevo, académicamente hablando, y luego salir de aquí y pasarse el resto de su vida rodeado de lujo y a salvo, junto a los mejores magos y artífices del mundo.

			En vez de eso, ha dedicado su trayectoria escolar a llamar la atención de forma espectacular. Lo más seguro es que el devoralmas de mi habitación haya sido su cuarta proeza heroica de la semana. Se dedica a salvar a cada zoquete y enclenque del colegio, sin pensar en quién tendrá que hacerse cargo de las consecuencias. Porque sin lugar a duda habrá consecuencias. A pesar de las ganas que tengo de marcharme a casa, sé perfectamente lo afortunada que soy de estar aquí. La única razón por la que he tenido tanta suerte es porque el colegio fue construido en gran parte por el enclave de Manchester, allá por la época eduardiana, y los enclaves actuales del Reino Unido han conservado un número desproporcionado de las plazas disponibles. Esto podría cambiar en los próximos años —los enclaves de Shanghái y Jaipur han amenazado con la creación desde cero de un nuevo colegio en Asia si no hay una redistribución de las plazas en un futuro cercano— pero al menos, por el momento, cualquier chico de Reino Unido que no pertenezca a ningún enclave sigue formando parte de manera automática de la lista de incorporación.

			Mi madre me ofreció la posibilidad de que me quitaran de la lista, pero yo no estaba lo bastante chiflada como para dejar que lo hiciera. Los enclaves crearon el colegio porque el exterior es más peligroso. Todos esos maleficaria que reptan por los conductos de ventilación y las tuberías y se deslizan por debajo de las puertas no salen de la Escolomancia, sino que vienen aquí por nosotros: somos magos tiernos y jóvenes rebosantes de maná y encima no tenemos ni idea de cómo usarlo. Gracias a mi libro de primer curso, Estudios sobre Maleficaria, sé que somos un manjar que aumenta su nivel de exquisitez cada seis meses entre los trece y los dieciocho años, y estamos envueltos en una fina y frágil membrana de azúcar en lugar del duro y rígido pellejo de un mago adulto. No es una metáfora que se me haya ocurrido a mí, sino una cita textual del libro, el cual se lo pasó en grande contándonos con todo lujo de detalle lo mucho que desean comernos los maleficaria. Una pista: realmente se mueren de ganas.

			Así que allá por finales del siglo XIX, al célebre artífice Sir Alfred Cooper Browning —resulta difícil no mencionarlo, su nombre está escrito por todas partes— se le ocurrió crear la Escolomancia. Por mucho que las innumerables placas me hagan poner los ojos en blanco, el diseño es de lo más efectivo. El colegio solo está unido al mundo real en un único punto: las puertas del salón de grados. Estas están recubiertas por capas y capas de custodias mágicas y barreras creadas por artífices. Cuando algún que otro mal se cuela dentro, solo accede al salón de grados, que está separado del resto del colegio, salvo por las tuberías y conductos de aire estrictamente necesarios para abastecer el lugar, y todos ellos están cubiertos también de protecciones y barreras.

			De modo que los mals acaban encerrados y pasan buena parte del tiempo intentando ascender a los niveles superiores, luchando y ya de paso devorándose entre ellos, aunque los más grandes y peligrosos son incapaces de abrirse camino hasta arriba porque no caben. Tienen que limitarse a quedarse en el salón de grados todo el curso, contentándose con merendarse a otros mals, y esperar hasta la graduación para darse un festín. Es mucho más difícil llegar hasta nosotros aquí que si viviéramos al aire libre, en una yurta, por ejemplo. Incluso los niños que formaban parte de los enclaves eran devorados más a menudo antes de que se construyera el colegio; si resulta que eres un niño que va por libre y no entras en la Escolomancia, las posibilidades actuales de llegar al final de la pubertad son una de cada veinte. Una de cada cuatro es una probabilidad bastante más halagüeña en comparación.

			Aunque tenemos que pagar el precio de esa protección. Pagamos con nuestro trabajo, pagamos con nuestro sufrimiento y nuestro terror, los cuales generan el maná que alimenta al colegio. Y pagamos, sobre todo, con los que no logran salir, así que, ¿en qué cree Orion que nos benefician sus actos? ¿Qué creen los demás que está haciendo? ¿Salvarnos? La cuenta tendrá que saldarse en algún momento.

			El problema es que nadie lo ve de esta manera. Menos de veinte alumnos han muerto en lo que va de año —lo habitual es que mueran más de cien— y todos en el colegio lo consideran un héroe y creen que es maravilloso y que el enclave de Nueva York va a ver multiplicado por cinco el número de aspirantes a entrar. Ya puedo olvidarme de unirme a ellos, y tampoco es que tenga demasiadas posibilidades con el enclave de Londres. Es exasperante, sobre todo cuando yo debería destacar sobre los demás. Conozco diez veces más hechizos destructores y de dominio que todos los alumnos de último curso juntos. Tú también los conocerías si el colegio te lanzara cinco de ellos cada vez que quieres limpiar el maldito piso.

			La parte positiva es que hoy he aprendido noventa y ocho hechizos domésticos en inglés antiguo, ya que he tenido que sudar tinta y llegar hasta el número noventa y nueve para hacerme con el hechizo capaz de eliminar el hedor de mi habitación, y el libro no podía desaparecer hasta que lo consiguiera. De vez en cuando, al colegio le sale el tiro por la culata; por lo general, cuando se está comportando de manera horrible, insoportable y mezquina. La tortura que ha supuesto traducir noventa y nueve hechizos con el apestoso cadáver de un devoralmas gorgoteando a mi espalda ha sido pago suficiente por los otros hechizos útiles que he conseguido a cambio.

			Lo agradeceré dentro de una o dos semanas. Por el momento, lo único que tengo que hacer es levantarme y dar quinientos saltos de tijera seguidos de forma perfecta, concentrándome en mi cuarzo de almacenamiento, para generar el maná suficiente que me permita limpiar el suelo sin matar a ninguna criatura accidentalmente. No me atrevo a hacer trampa, ni siquiera un poquito. No hay ni hormigas ni cucarachas a la vista a las que dejar secas, y cada día que pasa soy más poderosa, al igual que el resto. Con mi talento particular, si intentara hacer trampa para lanzar un hechizo de limpieza, es muy probable que quitara de en medio a tres de mis vecinos a cada lado del pasillo, y este último acabaría tan horriblemente resplandeciente como un depósito de cadáveres recién desinfectado. Tengo reservas de maná, desde luego: mi madre me dio un montón de cuarzos que había preparado con la ayuda de su grupo de meditación para que pudiera almacenarlo, y siempre que tengo oportunidad genero un poco. Pero no pensaba echar mano de ninguno de ellos para limpiar mi habitación. Los cuarzos son para emergencias, cuando necesito poder de forma inmediata, y para almacenar maná para la graduación.

			Después de limpiar el suelo, hice cincuenta flexiones más —en los últimos tres años me he puesto en muy buena forma— y lancé el hechizo de purificación favorito de mi madre. Impregnó mi habitación con un aroma a salvia quemada, pero al menos olía mejor que el bicho. Para entonces ya casi era hora de cenar. Necesitaba una ducha con urgencia, pero no me apetecía luchar contra ninguna criatura que pudiera salir del desagüe del baño, lo que significaba que lo más seguro es que algo me atacara si decidía tomar una. En vez de eso, me puse una camiseta limpia, me volví a trenzar el pelo y me lavé la cara con el agua de la jarra de mi habitación. También enjuagué mi camiseta con el agua restante y la colgué para que se secara. Solo tenía esas dos camisetas, y estaban cada vez más desgastadas. Tuve que quemar la mitad de mi ropa durante la segunda noche de mi primer año, cuando una sombra desconocida se deslizó desde debajo de la cama, ya que no había ningún otro lugar de donde sacar el maná. Al sacrificar mi ropa conseguí el poder suficiente para freír a la sombra sin tener que extraer la fuerza vital de ningún sitio. Aquel día pude apañármelas sola sin Orion Lake, ¿no es así?

			Incluso tras dedicar todos mis esfuerzos a asearme, cuando llegué al lugar de reunión a la hora de la cena —por supuesto, vamos a la cafetería en grupos, hacer lo contrario es querer buscarte problemas de una forma bastante estúpida— tenía un aspecto tan maravilloso que Liu me echó un vistazo y me preguntó:

			—¿Qué te ha pasado, El?

			—Lake, nuestro glorioso paladín, ha decidido derretir a un devoralmas en mi habitación y me ha tocado a mí limpiar el desastre —respondí.

			—¿«Derretir»? Puaj —dijo ella. Puede que Liu sea una bruja oscura, pero al menos no se postra a los pies de Orion. Ya sea o no una maléfice, me cae bien: es una de las pocas personas del colegio a las que no les importa pasar el rato conmigo. Tiene más alternativas para socializar que yo, pero siempre es educada conmigo.

			Sin embargo, Ibrahim, quien se encontraba también allí —dándonos la espalda deliberadamente mientras esperaba a algunos de sus amigos, dejando claro que no quería que fuéramos con ellos—, ya estaba dándose la vuelta emocionadísimo.

			—¡Orion te ha salvado de un devoralmas! —dijo. O chilló, más bien. Orion le ha salvado la vida tres veces, y él sí que necesitaba su ayuda.

			—Orion ha acorralado a un devoralmas en mi cuarto y me ha dejado el suelo perdido —corregí rechinando los dientes, pero no sirvió de nada. Para cuando Aadhya y Jack se unieron a nosotros y formamos un grupo de cinco para subir a la cafetería, la historia que se había difundido era la de que Orion me había salvado heroicamente de un devorador de almas y, como no podía ser de otro modo, antes de que acabáramos de cenar —solo dos estudiantes de nuestro curso habían vomitado, nuestros hechizos protectores y antídotos eran cada vez mejores— todo el colegio lo sabía.

			Casi ningún tipo de maleficaria tiene nombre; son muy variados, y no siempre aparecen los mismos. Pero con los devoralmas hay que andarse con ojo: en años anteriores uno solo ha sido capaz de quitarse de en medio a una decena de alumnos; es una forma tremendamente horrible de morir que incluye un impactante espectáculo de luces (cortesía del devoralmas) y numerosos aullidos de lamento (cortesía de las víctimas). Cargarme a uno yo sola me habría permitido labrarme una reputación, y sé que lo habría conseguido. Tengo guardados veintiséis cuarzos repletos de maná en la cajita de sándalo tallada a mano que se encuentra bajo mi almohada para una situación como esa, y hace seis meses, mientras intentaba remendar mi suéter deshilachado sin recurrir a los horrores del ganchillo, recibí un conjuro para destruir almas. Habría hecho pedazos al devoralmas desde dentro —sin necesidad de soportar el olor de sus apestosos restos— y además habría dejado en su lugar un resplandeciente fuego fatuo. Luego podría haber hecho un trato con Aadhya, que cursa la rama de artificios y tiene afinidad para la manipulación de materiales extraños: podríamos haberlo puesto a patrullar entre las puertas de nuestros dormitorios toda la noche. A la mayoría de los maleficaria no les gusta la luz. Contar con bazas como aquella es lo que puede abrirte camino hasta la graduación. En cambio, lo único que había conseguido era el desagradable placer de unirme a la lista de personas a las que Orion había salvado.

			Al menos, gracias a mi experiencia poco cercana a la muerte pude agenciarme un buen asiento para la cena. Normalmente tengo que sentarme sola en el extremo de la mesa medio vacía de los marginados del momento, o de lo contrario los demás se van en grupo a otras mesas hasta que me quedo sola, lo cual es peor. En esta ocasión me senté en una de las mesas centrales que se encuentran justo debajo de las lámparas solares —más vitamina D de la que había gozado, sin contar las pastillas, en meses— con Ibrahim, Aadhya y media docena más de alumnos razonablemente populares: hasta una chica del pequeño enclave de Maui se sentó con nosotros. Pero solo conseguí enfadarme más al oírlos hablar con veneración de todas las hazañas de Orion. Algunos de ellos incluso me pidieron que describiera la pelea.

			—Pues bien, primero ha perseguido al bicho hasta mi habitación, luego ha abierto la puerta de un golpe y lo ha reventado antes de que yo pudiera decir ni mu. Me ha dejado el suelo lleno de porquería y con un olor nauseabundo —dije de mal humor, aunque como imaginarás, no me hicieron ni caso. Todos prefieren creer que es un héroe formidable que va a salvarlos a todos. Uf.

		

	
		
			2 
Miméticos

			Después de cenar, intenté que alguien me acompañara al taller para recoger algunos materiales y así poder arreglar la puerta de mi habitación. Dejar la puerta abierta por la noche es una idea funesta, y más si esta tiene un agujero enorme. Pregunté como quien no quiere la cosa: «¿Alguien necesita algo del taller?», pero todos hicieron oídos sordos. Tras escuchar mi historia, los demás sabían que necesitaba bajar hasta allí, y aquí somos todos muy espabilados. Nadie logra salir del colegio a menos que aproveche cada oportunidad que se le presente y yo no les caigo lo bastante bien como para hacerme favores sin exigirme el pago por adelantado.

			—Yo te acompaño —dijo Jack, inclinándose hacia adelante y dedicándome una sonrisa que dejaba al descubierto sus dientes resplandecientes y blancos.

			No haría falta que ninguna criatura emergiera de ningún rincón oscuro si él me acompañaba. Lo miré directamente a los ojos y le dije con dureza:

			—¿En serio?

			Se lo pensó mejor y optó por proceder con precaución, y luego se encogió de hombros.

			—Ay, perdona, acabo de caer en que tengo que terminar mi nueva varilla de zahorí —dijo animadamente, aunque había entornado los ojos. Lo cierto es que no había querido que se enterara de que sabía lo suyo. Ahora tendría que obligarlo a comprar mi silencio, o de lo contrario pensaría que tenía que ir a por mí para que no abriera la boca, y puede que decidiera hacer eso último de todos modos. Otro problema más, cortesía de Orion.

			—¿Qué me darías a cambio? —preguntó Aadhya. Es una chica astuta y pragmática, una de las pocas personas en el colegio que está dispuesta a hacer tratos conmigo. De hecho, es una de las pocas personas dispuestas a dirigirme siquiera la palabra. Pero también es brutalmente inflexible con este tipo de cosas. Por lo general me gustaba que no se anduviera con rodeos, pero sabiendo que yo estaba desesperada, no iba a arriesgarse por menos que el doble de lo que costaba un paseo hasta allí abajo, y desde luego dejaría que fuera yo la que asumiera los mayores riesgos. Fruncí el ceño.

			—Iré yo contigo —dijo Orion desde la mesa contigua a la nuestra, donde estaban sentados los alumnos de Nueva York. Había permanecido toda la cena con la cabeza agachada, incluso mientras todos los integrantes de nuestra mesa comentaban en voz alta lo tremendamente maravilloso que era. Lo había visto hacer lo mismo después de sus otros llamativos rescates, y nunca había sabido si se trataba de falsa modestia, si en realidad era modesto hasta niveles patológicos, o si era uno de esos bichos raros que se quedaba mudo cuando los demás le hacían cumplidos. Ni siquiera ahora levantó la cabeza, sino que se limitó a hablar desde debajo de su nido de greñas, con la mirada fija en su plato vacío.

			Qué suerte la mía. Como es lógico, no pensaba rechazar la oferta de alguien que no me pedía nada a cambio por acompañarme al taller, pero iba a dar la misma impresión que antes: que Orion estaba protegiéndome.

			 —Pues vamos —dije de forma tensa, y me levanté de inmediato. En este colegio, lo mejor es ponerse en marcha en cuanto tienes un plan, sobre todo si ese plan incluye llevar a cabo algo poco habitual.

			La Escolomancia no es precisamente un lugar real. Las paredes, los suelos, los techos y las tuberías son del todo reales, fueron elaborados en el mundo real con hierro y acero reales y cobre y vidrio y todo eso, y ensamblados de acuerdo con los complicados planos que se encuentran distribuidos por todo el colegio, pero si alguien intentara reproducir el edificio en el centro de Londres, estoy bastante segura de que se desmoronaría incluso antes de que hubieran acabado de construirlo. La única razón de que se tenga en pie es porque fue construido en el vacío. Me encantaría explicar qué es el vacío, pero no lo sé ni yo. Si alguna vez te has preguntado cómo era vivir en la época en que nuestros antepasados cavernícolas contemplaban fijamente ese manto negro repleto de puntitos de luz sin tener la menor idea de lo que había ahí arriba y de lo que significaba… bueno, me imagino que era parecido a estar sentado en un dormitorio de la Escolomancia mientras observas una superficie negra como el carbón. Me alegra poder informar de que no es nada agradable ni cómodo.

			Pero gracias a que se encuentra casi por completo en el interior del vacío, el colegio no tiene que lidiar con las aburridas leyes de la física de toda la vida. Aquello les facilitó la tarea a los artífices que lo construyeron para convencer al edificio de que funcionara como ellos querían. Los planos están colocados por todas partes para que, al mirarlos, nuestra idea del colegio refuerce la construcción original; lo mismo ocurre cuando recorremos las interminables escaleras y los interminables pasillos convencidos de que nuestras aulas estarán donde las vimos por última vez, de que el agua saldrá de los grifos y de que todos seguiremos respirando, a pesar de que si le pidiéramos a un ingeniero que les echase un vistazo a las cañerías y al sistema de ventilación, lo más seguro es que no fueran suficientes para cubrir las necesidades de varios miles de niños.

			Lo cual está muy bien y fue muy inteligente por parte de Sir Alfred y compañía, pero el problema de vivir en un espacio fácil de convencer es que es fácil de convencer en todos los sentidos. Si te encuentras en las escaleras con seis personas más que se dirigen apresuradamente hacia la misma clase que tú, de algún modo todos tardáis la mitad del tiempo en llegar. Pero la espeluznante sensación de ansiedad que te sobreviene si tienes que bajar a un sótano húmedo y sin luz lleno de telarañas, donde acabas convencido de que hay alguna criatura horrible a punto de echársete encima, también afecta al colegio. Los mals están más que dispuestos a colaborar para que ese tipo de convicciones se hagan realidad. Cada vez que haces algo que se sale de la rutina, como por ejemplo ir a solas al taller después de cenar, cuando no hay nadie más allí abajo a no ser que no les quede más remedio, puede que las escaleras o el pasillo terminen llevándote a algún lugar que no aparece en los planos. Y no te hará ninguna gracia toparte con la criatura, sea la que sea, que esté esperando tu llegada.

			Así que en cuanto te has hecho a la idea de que vas a ir a algún lugar fuera de lo común, lo mejor es ponerse en marcha tan rápido como sea posible, antes de que tú o cualquier otra persona empiece a pensar demasiado en ello. Fui derecha al descansillo más cercano, y esperé hasta que Orion y yo hubimos bajado los suficientes escalones como para que nadie pudiera oírnos antes de soltarle:

			—¿Qué parte de «déjame en paz» no has entendido?

			Había estado caminando junto a mí, cabizbajo, y con las manos metidas en los bolsillos. Al oír eso levantó la cabeza de golpe.

			—Pero… acabas de decirme «pues vamos»…

			—¿Hubieras preferido que te echara la bronca delante de los demás, después de que hayan decidido que me has salvado la vida?

			Tuvo la desfachatez de detenerse en mitad de las escaleras y empezar a decir: «¿Debería…?». Estábamos entre un piso y otro, sin ningún descansillo a la vista, y la luz más cercana provenía de la única y chisporroteante lámpara de gas que aún funcionaba, veinte escalones más arriba, de modo que nuestras sombras oscurecían el tramo de escaleras que descendían por debajo de nosotros. Detenerse aunque solo fuera una milésima de segundo era como anunciar a los cuatro vientos que buscas problemas.

			Como no era idiota, yo había seguido avanzando, así que me encontré dos escalones por debajo de Orion antes de darme cuenta de que él se había quedado parado. Tuve que alargar el brazo, agarrarlo por la muñeca y tirar de él hacia delante.

			—No te quedes ahí plantado. ¿Qué pasa contigo, te apetece encontrarte con algún mal nuevo e interesante? —Se puso muy rojo y volvió a colocarse a mi altura, contemplando el suelo todavía con más interés, como si mi comentario hubiera dado justo en el clavo, por muy estúpida que fuera la idea—. ¿Los que van a por ti normalmente no te parecen suficientes?

			—Ni se acercan —dijo brevemente.

			—¿Qué?

			—¡No vienen a por mí! Nunca lo han hecho.

			—¿Cómo, no te atacan? —dije, indignada. Él se encogió de hombros—. ¿Entonces de dónde salió aquel devoralmas?

			—¿Eh? Yo acababa de salir del baño. Vi la punta de su cola deslizándose por debajo de tu puerta.

			Con que sí que había acudido a mi rescate. Eso era aún peor. Pensé en lo que acababa de revelarme mientras seguíamos adelante. Desde luego, tenía su lógica: si eras un monstruo, ¿por qué ibas a abalanzarte sobre el chico maravilla capaz de reventarte de un plumazo? Lo que no tenía sentido era su actitud al respecto.

			—Entonces ¿quieres hacerte famoso salvándonos a los demás? —Volvió a encogerse de hombros, sin levantar la mirada, de modo que no era eso—. ¿Acaso te gusta enfrentarte a los mals o algo así? —insistí, y él volvió a sonrojarse—. Eres un bicho raro.

			—¿Es que a ti no te gusta poner en práctica tu afinidad? —dijo a la defensiva.

			—Yo tengo afinidad para arrasar multitudes, de modo que no he tenido demasiadas oportunidades de experimentar.

			Resopló, como si hubiera contado un chiste. No intenté convencerlo de que hablaba en serio. Resulta bastante sencillo afirmar que soy una hechicera oscura enormemente poderosa: nadie me creerá hasta que lo demuestre, y a ser posible con pruebas contundentes.

			—En cualquier caso, ¿de dónde sacas todo el poder? —inquirí en cambio. Me lo había preguntado a menudo. Según tu afinidad, ciertos hechizos resultan mucho más fáciles de lanzar, pero eso no significa que no haya coste alguno.

			—De ellos. Me refiero a los mals. Cuando mato a uno almaceno el poder para el siguiente hechizo. O si ando escaso, tomo prestado un poco de Magnus, Chloe o David…

			Rechiné los dientes.

			—Ya me hago una idea. —Estaba nombrando a los estudiantes que pertenecían al enclave de Nueva York. Por supuesto que compartían el poder entre todos, y por supuesto que tenían su propia reserva de poder a la que abastecer, igual que mis cristales, salvo que la suya era enorme, pues cada estudiante de Nueva York la había estado alimentando durante el último siglo. Orion se servía literalmente de una batería para llevar a cabo sus heroicidades, y si era capaz de conseguir maná al matar a los maleficaria —¿cómo?— probablemente ni siquiera la necesitaba.

			Acto seguido llegamos al descansillo de la planta del taller. Los dormitorios de los alumnos de último curso se encontraban aún más abajo, y un tenue resplandor de luz iluminaba las escaleras desde allí. Pero el arco que daba al pasillo de las aulas estaba totalmente a oscuras; las luces se habían apagado. Contemplé apesadumbrada aquellas fauces abiertas mientras descendíamos los últimos escalones: para eso nos había servido su momento de duda. Y si los mals nunca lo atacaban a él, eso significaba que las criaturas que andaban al acecho allí abajo, fueran las que fueran, irían a por mí.

			—Iré yo primero —se ofreció.

			—Claro que vas a ir tú primero. Y también iluminarás el camino.

			Ni siquiera protestó, se limitó a asentir con la cabeza, extendió su brazo izquierdo e iluminó su mano con una versión menor del mismo hechizo incendiario que había usado con el devoralmas. Me provocó picor de ojos. Orion se dispuso a adentrarse en el pasillo directamente; tuve que tirar de él hacia atrás, examinar el techo y el suelo y palpar las paredes cercanas yo misma. Los digestores que llevan un tiempo sin comer son translúcidos, y si se extienden lo suficiente sobre una superficie plana, es posible que se encuentren ante tus narices y que no te des cuenta de que están ahí hasta que te envuelven con su cuerpo. Les gusta, particularmente, merodear por los descansillos, ya que es una zona de mucho movimiento. A principios de curso, atraparon a un alumno de segundo que iba corriendo para llegar a clase a tiempo; el chico perdió una pierna y la mayor parte de su brazo izquierdo. No duró demasiado después de aquello, obviamente.

			Pero toda la zona del descansillo estaba despejada. Lo único que encontré fue un aglo escondido bajo una de las lámparas de gas. Era más pequeño que mi meñique y ni siquiera a mí me compensaba cosecharlo: hasta el momento tan solo tenía adheridos a su caparazón dos tornillos, media grajea y el capuchón de un bolígrafo. Se escabulló por la pared presa del pánico antes de introducirse en una de las rejillas de ventilación. No hubo ninguna criatura que reaccionara a su paso. De noche, sumidos en la oscuridad del pasillo de la planta del taller, aquello no auguraba nada bueno. Deberíamos habernos topado con algo. A menos que hubiera algún monstruo especialmente horrible más adelante que hubiera asustado a los demás.

			Extendí una mano sobre la parte posterior del hombro de Orion y permanecí con la cabeza volteada para vigilar nuestra espalda mientras nos dirigíamos a la entrada principal del taller: es la mejor manera de avanzar en pareja cuando las cosas no pintan bien. La mayoría de las puertas de las aulas no estaban cerradas, así que en caso de que alguna criatura se abalanzara sobre nosotros desde dentro, ni siquiera oiríamos el pomo, aunque sí estaban lo bastante entornadas como para que no pudiéramos echar un vistazo al pasar frente a cualquiera de las numerosas salas: además del taller y el gimnasio, la mayor parte del nivel inferior está ocupado por pequeñas aulas donde los alumnos de último curso asisten a seminarios especializados. Pero todos terminan tras el primer semestre; llegados a estas alturas, los alumnos de cuarto dedican cada minuto de su tiempo a realizar sesiones prácticas para la graduación, lo que significa que las aulas de seminario constituyen el lugar perfecto para que los mals se echen la siesta.

			Detestaba tener que depender de Orion para guiarnos allí abajo. Avanzó de forma despreocupada, a pesar de estar atravesando un pasillo sin luz, y cuando llegó a las puertas del taller, abrió una de ellas y entró sin más antes de que pudiera percatarme de lo que estaba haciendo. No me quedó más remedio que seguirlo al interior para no quedarme a solas en el oscuro pasillo.

			En cuanto entré al aula, lo agarré de la camisa para evitar que siguiera adelante. Nos detuvimos frente a la puerta, mientras la resplandeciente luz que iluminaba su mano se reflejaba en los centelleantes dientes de las hojas de sierra, el hierro opaco de los tornos y el brillante negro azabache de los martillos; las mesas y las sillas de apagado acero inoxidable ocupaban el enorme espacio en hileras ordenadas, y las lámparas de gas se habían atenuado hasta convertirse en puntitos azules. Unos diminutos destellos naranjas y verdes brillaban a través de las rendijas de ventilación de los achaparrados hornos que se encontraban en los extremos de cada hilera e iluminaban débilmente el lugar. El aula daba la sensación de estar extrañamente abarrotada a pesar de que no había ni una sola persona en su interior. Los muebles ocupaban demasiado espacio, era como si las sillas se hubieran multiplicado. Todos detestábamos el taller más que ninguna otra cosa. Incluso los laboratorios de alquimia eran mejores.

			Permanecimos inmóviles durante un largo momento en el que no ocurrió nada en absoluto y luego, por fin, pisoteé a Orion en el talón con la intención de vengarme.

			—¡Au! —exclamó.

			—Vaya, lo siento —dije sin ninguna sinceridad.

			Me fulminó con la mirada: no era del todo un pusilánime.

			—¿Qué tal si recoges lo que necesitas y nos marchamos? —dijo, como si fuera facilísimo ponerse a rebuscar entre los contenedores y todo lo demás: ¿qué podría salir mal? Se volvió hacia la pared y accionó el interruptor de la luz. No se encendió, por supuesto.

			—Ven conmigo —le dije, y me dirigí hasta los contenedores de chatarra. Agarré las largas tenazas que colgaban a un lado y las utilicé para abrir la tapa con cuidado. Luego metí la mano y saqué cuatro piezas planas y grandes de metal, antes de sacudirlas y golpearlas violentamente contra el costado de la mesa más cercana. Si hubiera bajado yo sola, no habría intentado llevarme tantas, pero pensaba endosárselas a Orion para que las cargara por mí, de modo que, tras acabar de arreglar mi puerta, podría intercambiar lo que me sobrara con alguien más.

			Tras hacerme con el metal, decidí no tomar los alambres, pues aquella habría sido la opción más obvia; en cambio, hice que Orion sacara de uno de los otros contenedores dos puñados de tornillos, tuercas y pernos que, aunque no me servirían para reparar mi puerta, eran más valiosos y podría intercambiárselos a Aadhya por algunos de los alambres que sabía que tenía e incluso quedarme con los que sobraran. Me los metí en los bolsillos con cremallera de mis pantalones cargo, y a continuación no me quedó más remedio que ir a buscar un par de alicates.
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